Utopía

La otra mitad

Eduardo Ibarra Aguirre

Desde principios del siglo pasado, en la hoy aldea global se hace del 8 de marzo un día de reclamo, propuesta y balance del camino andado por un poco más de la mitad de la población.

Que ellas lo hagan es, un siglo después, natural. Pero que un grupo de académicos y periodistas suscriban sus exigencias, pareciera por lo menos digno de registrarse en sus partes medulares en este utópico espacio:

“Quienes firmamos este comunicado somos hombres que desde hace décadas convivimos con feministas: hemos aprendido a escuchar a las mujeres y a cuestionar con ellas lo que hallamos en nuestro mundo de injusto y opresivo. Y también a formular, con voces diversas y plurales, alternativas a las inequidades prevalecientes en todas las esferas de la vida social, principalmente en las relaciones de género.

“Somos hombres que, al analizar la complejidad cultural, histórica y económica de nuestra sociedad, hemos comprendido las dimensiones de la misoginia dominante tanto en la estructura de lo público como en la de nuestras experiencias privadas e íntimas de cada día.

“Como seres de sexo masculino, recibimos la adscripción del dominio y de la exclusividad que designa a lo humano. Nuestro largo contacto con mujeres que comparten visiones críticas, impulsos de revuelta ante el status quo imperante y afanes de creatividad transformadora, nos ha llevado a develar lo que tenemos en común con ellas y la posibilidad de caminar, asociados en nuestras diferencias, como camaradas y cómplices, para desmontar la desigualdad en las relaciones entre mujeres y hombres.

“El feminismo no es una guerra vengativa de las mujeres contra los hombres.

“El feminismo es, desde sus gérmenes más antiguos, metodología y sabiduría para comprender la estructura y la realidad de las sociedades a través de los siglos; es también espacio de expresión de las filosofías antropológicas y sociológicas críticas, fundamento de proyectos políticos libertarios, y fuente de las más diversas formas de creatividad intelectual y artística, y de movilización política; es además guía epistemológica de acciones legislativas y de políticas públicas.

“El feminismo que compartimos con las mujeres cada vez más hombres, es sin duda la prueba viviente cotidiana de que las reivindicaciones humanas pueden convertirse en realidad si los esfuerzos para alcanzarlas son lúcidos y efectivos.

“Los crímenes y el feminicidio impunes, así como los prejuicios y las amenazas fascistoides que se expresan hoy en contra de las mujeres en general y de las feministas en particular, por interés misógino o por ignorancia malintencionada, son la medida del camino que nos queda por recorrer a todas y a todos, y de la resistencia que sigue oponiéndose a la razón y a la justicia.

“Los hombres que buscamos suprimir la misoginia y la enajenación masculina que hace identificar al poder de dominio con la felicidad, seguimos caminando con las mujeres feministas en la edificación de ese otro mundo necesario, otro mundo imprescindible, otro mundo posible”.

Acuse de recibo. Para Rodolfo Antonio Morales la Utopía del lunes pasado “es un análisis objetivo y puntual. Con pocas palabras le das al clavo del asunto. Efectivamente hay una derechización del país y, esa creo, es resultado de las recomendaciones --presiones diría yo-- de los halcones de (George) Bush, no descuides la visita de Condoleezza (Rice). En la medida que el país y los partidos se derechizan, habrá militantes que tomarán otros senderos que tú lo sintetizas muy bien en la frase ‘Empanización del priísmo y derechización del panismo’”.
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